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Dentro del proceso de observación o encuentro con las situaciones bajo las cual se explican en los 

textos de Fabio Cruz y Alberto Cruz, se rescata en la mayoría de veces una primera instancia 

caótica a la cual nos encontramos, ese desconocido que se nos presenta desde o sin una voluntad 

previa, a la cual se decide o no acceder, acceder en términos de sentido o pensamiento con el 

fenómeno, en el sentido de cosa que se presenta de una nueva e inacabada manera. 

Cuando Fabio Cruz señala: 

 

“Quisiera señalar antes que nada que los conceptos de “croquis” y “observación” no los vamos a 

tomar como dos asuntos separados y de peso equivalente; sino que el Croquis lo consideraremos 

contenido en la Observación, como una parte de ella.” 

Croquis como aproximación a traer lo observado a otro, la observación trae la palabra poética de lo 

registrado, pero lo poético y el dibujo tienen una cualidad curiosa, ambos poseen una medida de 

realidad, lo objetivo de lo que se ve y una representación mental de lo que se ve: el trazo o el modo 

de dibujar frente a la estética contenida en las palabras utilizadas o el modo de construir lo escrito. 

De la misma manera cuando habla de un “percibir” de un “ver” en un sentido amplo; al referirse a 

percibir algo podría decirse que el acercamiento más próximo a lo externo es el cuerpo a través de 

los sentidos, los sentidos que pueden medir. Ésta es una sentencia más próxima a un pensamiento 

aristotélico. 

“Tenemos entonces que este medio que nos envuelve, y donde trascurre 

nuestra vida, aparentemente tan concreto y objetivo, no es tal. Depende de 

nuestra “mirada” y de nuestro “punto de vista”, para mostrarse y revelarse 

según rasgos y connotaciones profundamente diferentes. 

“Observar” sería entonces esa actividad del espíritu (y del cuerpo) que nos 

permite acceder, una y otra vez, a una nueva, inédita, visión de la realidad.” 

La idea en tanto componente espiritual que se le complementa a un fragmento de realidad externa 

que recibe en este caso, el cuerpo. La idea sigue una comprensión de algo que generalmente está 

ligado a un constructo ya presente, es decir, la idea que se genera frente a este fenómeno nos 

excluye tal, como fenómeno que se abstrae desde todos los cuerpos (órganos) y se expresa como 

idea, de modo que cada individuo se presenta a sí mismo frente a la cualidad del objeto, ya sea 

una fijación de su fragmento y atributos o qué parte del constructo de ideas universal estoy 

trayendo de mí (conocimiento) para verbalizarlo y comprenderlo. 



“Entonces, dice el relato, los que estaban ahí quedaron perplejos, anonadados, 

atónitos, porque “vimos al árbol como por primera vez”.” 

“Bien, de esto se trata la Observación: de “ver como por primera vez”.” 

Ver como primera vez considera desprenderse de la cosa, para volver a situarla dentro de las 

ideas, es decir re-ordenar lo que yacía dado por ordenado, es un juego de las ideas (en el sentido 

en el que es un proceso interno). Pero esto ha de aparecer ante una intervención, siempre de lo 

que se nos aparece, la realidad nos canta múltiples formas y uno decide si no acceder a ella. 

“Es por lo tanto en cierta medida su fundamento y todo lo que sigue va a 

afirmarse y depender en gran medida de él.” 

“Dentro de nuestro planteamiento esto nos parece algo congruente, lógico. 

Porque la Observación, ya lo dijimos, es esa mirada penetrante que va a 

revelar la realidad en la que se insertará la obra y a la que deberá acoger.” 

Tomando como analogía una construcción de un orden, el proceso de observación recopilaría las 

bases ante la cual se edifica el resto, como un primer Arché del que habla Platón, esta idea se 

podría considerar como algo que está en nosotros, pero se activa mediante la observación. Bajo 

este Arché se desarrolla el resto. La forma podría traer ese proceso cúlmine en el que la idea 

busca volver a la realidad mediante el mundo de la forma y materialidad que presenta Aristóteles 

bajo la póiesis, en el paso no-ser de las ideas al ser.  

Entre la idea y la materialidad existe un proceso de especulación sobre la cualidad de las cosas, 

más cercana a la praxis. 

“. Por la Observación lo aparentemente conocido, lo ordinario, lo trivial, lo 

cotidiano, sale de lo neutro y homogéneo y COBRA SENTIDO, vale decir cobra 

UN sentido. Y comparece, así como algo nuevo, inédito, que nos sorprende. 

Por ejemplo: La observación nos entrega una clave (o llave) que nos permite 

acceder, podríamos decir, al secreto íntimo de ese lugar, de ese cuerpo, de ese 

acontecimiento. 

- La Observación nos ha transportado a una nueva realidad.” 

De este enunciado se reafirma el entendimiento de que existe una realidad que es la cotidiana, 

neutra, homogénea, y otra distinta a la cual se accede, la llave podría constituir una herramienta 

como metáfora u otra forma de acceder al Logos. 

 



Continuando con el texto de Alberto Cruz se pueden levantar nuevas observaciones que 

complementan lo ya expuesto respecto a Fabio Cruz. 

“es una ciudad que se ve; es una ciudad que se mira así misma. Es una ciudad 

que porque se mira a sí misma, hace al ojo ver. Es una ciudad que se presta 

para verla, que se ofrece a que se la mire. Podemos salir a la ciudad a verla, 

podemos recorrer sus calles, podemos penetrar a su interior, podemos mirar lo 

que ocurre en ellos para ver lo que es vivir, para acercarnos a lo más profundo 

de la vida que es la intimidad” 

Cuando Fabio nos relata sobre la ciudad y con estas dos maneras de ver, el hecho de mirarse a sí 

misma, pero con relación a un contexto externo puede desprenderse de los planteamientos de 

Aristóteles, en donde la realidad es el punto principal ante lo cual se genera la razón. Sin embargo, 

cuando expone: 

“Y ahí nosotros salimos a esa ciudad como primera arma para conocer su 

intimidad. Es difícil hacer esta labor en una Universidad, porque no sólo es 

estudio, sino también algo de vida. Hay que salir, hay que entrar a las casas, 

hay que preguntar, se puede no entrar a una casa, puede la señora decir que 

no entre el y el estudio queda trunco” 

Entonces desde la experiencia de lo vivido y observado, idea Aristotélica, se rescata lo acontecido 

por uno, pero acontecer que queda a uno. Esta experiencia no siempre es procesada a una praxis 

como tal, sino que puede quedar sujeta a un diálogo, en ese caso se acercaría a una 

consideración Platónica. Así también se podría considerar que dentro de ese proceso de realidad 

se plantea aquí, una dualidad de lo expuesto (sentidos) y un mundo “almático”, que presenta esa 

intimidad.  

“En esas ciudades hermosas, digamos en París, en que se da la intimidad de 

todos los hombres en una mayor profundidad. Entonces nuestra tarea aparece 

seca y árida y nuestra intimidad pobre. Pero ante eso es donde tenemos que 

tener esa especie de serenidad. Para ello, nosotros hemos trabajado en 

nuestra ciudad. En conocer la intimidad de ella, que podíamos alcanzar” 

Establecer algo como alcanzable a través de esta intimidad pareciera constituir desde una realidad 

un argumento mayormente Aristotélico, pero la idea de alcanzar a es un precepto que pareciera 

pertenecer mayormente al mundo de los ideales, de la idea ideare, como visión a la cual llegar. 

 

 



“No se crea que todo lo que he dicho es algo que haya resultado fácil. No 

quisiéramos que todo esto les llegara a Uds. así. Todo esto es una vivencia. 

Nosotros que salimos a ver la ciudad pasamos tres años sin volver a nosotros 

mismos, a nuestra propia intimidad. La casa en que se estudia tiene que 

contener la intimidad; y en ella no había vida, no había intimidad. Con todo eso 

teníamos que luchar. Decidimos hacer la casa. El estudio de la arquitectura de 

hoy requiere de la vida de las grandes ciudades. Nosotros en una ciudad 

pequeña. Esa vida de las grandes ciudades pesa sobre nosotros. No trabajamos 

serenamente; trabajamos rodeados por todos esos pesos. No es una marcha 

tranquila, sin ningún peso; al contrario, con todos esos pesos que trae el mundo 

de hoy.” 

Como conclusión se puede rescatar que en medida de observación y póiesis/praxis, existe un 

acercamiento mayormente Aristotélico de las cosas, sin embargo, hay implicito un tratamiento de 

ideas Platónicas inherente al proceso de observación y fenómeno que tiende a tratarse en la 

theoría ante las ideas que se rescatan ya sea de algo externo o dialogan desde un ideario interno. 

Pero principalmente Aristóteles es quien trae a través de la lógica y la percepción la habilidad de 

abstraer, pero Platón es quien primero instaura el proceso de generar conocimiento. 


